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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Marcelo entró a su casa cerrando la puerta con fuerza. Fue al baño, se lavó la cara, se enjuagó y respiró hondo, tratando de calmarse. Necesitaba controlar la emoción.

	No podía dejarse dominar por ese impulso destructivo.

	Después de todo, era una persona equilibrada, estaba acostumbrado a ser un ejemplo para los demás.

	En el trabajo, cuando alguien se enojaba o discutía, los colegas decían: “¡Estás fuera de control!” Mira a Marcelo. “¿Por qué no lo haces como él?”

	En casa, siempre que había una discusión entre sus padres o sus tres hermanos, pronto llamaban a Marcelo para apaciguarlos.

	– No tiene sentido estar irritado – decía con voz tranquila –. ¡No servirá de nada!

	Habló con tanta certeza que sus ánimos pronto se calmaban.

	Incluso Lúcia, hermana de su amigo Gérson, lo buscaba para pedirle consejo cuando peleaba con el enamorado, y él la guiaba para que todo volviera a estar bien.

	A Marcelo le gustaba ser amable. Cuando alguien le pedía un favor, no importaba lo difícil que fuera, se esforzaba por hacerlo, aunque fuera que para eso necesitaba dejar a un lado las cosas personales que consideraba importantes. Pensaba que era bueno escuchar:

	– ¡Gracias, Marcelo! ¡Cómo eres bueno! ¡Gracias por existir!

	Él sacudía la cabeza, pero sus ojos brillaban de placer. ¡Él era bueno!

	¡La gente lo amaba!

	Se miró en el espejo: tenía la cara roja, los ojos congestionados.

	Recordó una de las conversaciones que había escuchado tiempo atrás: 

	– Vamos a hablar con Marcelo. ¡Él lo hará! 

	– ¿Crees que estará de acuerdo?

	– ¡Por supuesto! ¡Y solo di que hay alguien enfermo en la familia y eso es todo! Disfrútalo, porque sé que le pagaron ayer.

	– ¿Y si desconfía?

	– ¡Él nunca piensa mal de nadie! Elógialo mucho, conmuévete, dile lo bueno que es. Te garantizo que ni siquiera querrá saber los detalles. Da el dinero de inmediato.

	A pesar de haber escuchado todo, cuando el amigo vino a preguntar, no tuvo forma de decir “no.” ¡Le dio el dinero!

	Marcelo abrió el grifo y volvió a lavarse la cara. Necesitaba enfriar su cabeza. La gente era mala, incapaz de comprender un gesto de bondad.

	Pagaban el bien con mal.

	Suspiró, tratando de resignarse. Reconoció que siempre había estado rodeado de gente ingrata. Precisamente aquellos por los que se sacrificó a sí mismo, eran los que más lo trataban con desprecio, indiferencia e incluso con cierta agresividad. En casa él siempre se quedaba al último en todo. La necesidad de los otros venía primero. Lo importante era que los demás fueran felices.

	En días festivos era necesario atender el grupo de guardia de la empresa y había rotación. Pero, quienquiera que fuera designado, quien acababa quedándose siempre era Marcelo. Ya sea en Navidad, el último día del año, incluso en su cumpleaños. El caso es que, si alguien le pedía que lo sustituyera, se ponía en el lugar del compañero y decidía sacrificarse. ¡Era una persona de sentimientos!

	Creía que necesitaba hacer el bien sin esperar una recompensa. Ese era su corazón, su alimento. Dentro del sacrificio, se sintió bien. Admirado por su amabilidad.

	Se sintió valorado, cumpliendo con su deber.

	Pero ese día había sido el colmo: había visto a su enamorada saliendo del cine del brazo con otro chico. Por la tarde había llamado para decirle que se había resfriado y que no podía salir con él esa noche. Le había creído.

	Pero Gérson, amigo y compañero de trabajo, había ido a buscarlo a su casa para decirle que lo estaban engañando. Sin querer creer, Marcelo acompañó a su amigo al cine y la vio intercambiando cariños con Valdo.

	Tenía ganas de aparecer frente a ellos, gritar su ira y golpearlos. Pero se quedó quieto, mientras el irritado amigo lo instaba a reaccionar: 

	– ¿Y entonces? ¿No vas a abofetear a esos dos? ¡Él sabe que ella es tu enamorada!

	¡Se están riendo de ti! ¿Los vas a dejar así? ¡Vamos, yo te ayudaré!

	Pero Marcelo parecía haberse caído al suelo. Se quedó mirando cuando pasaron.

	Mirtes lo miró y fingió no conocerlo. Se fue, colgado del brazo del muchacho, hablando animadamente.

	Cuando la pareja subió al carro aparcado cerca y se marchó, Gérson no pudo evitarlo: 

	– ¡Eres demasiado suave! ¿Cómo puedes dejar pasar una cosa de esas? ¡Todo el mundo dice que eres un idiota! ¿No tienes vergüenza en la cara? ¡Mañana correrán la voz que eres estúpido! ¡Y yo lo voy a confirmar!

	Marcelo salió corriendo y se fue a casa. Quería golpear a esos dos. Y también a Gérson y quien apareció frente a él. Pero se contuvo.

	Respiró hondo y trató de olvidar esa horrible escena. Pero no lo consiguió. Se acostó y no pudo dormir. Las palabras de su amigo volvieron a él y se removió inquieto en la cama.

	A la mañana siguiente, estuvo a punto de faltar al trabajo. Se levantó, se bañó y se vistió rápidamente. Cuando se sentó a la mesa del desayuno, Yolanda dijo, sobresaltada: 

	– ¿Qué pasa, hijo mío? ¿Qué comiste ayer? Tu cara está toda roja.

	Marcelo se sintió un poco mareado. Se frotó la cara. Tenía comezón. Apenas durmió esta noche.

	– Parece una intoxicación. Es mejor ir al médico. 

	– Iré mañana. No me siento bien.

	– ¿Qué comiste ayer? Te sigo advirtiendo. Comes esas porquerías en las cafeterías y ni siquiera sabes cómo se hicieron, solo puede ser eso.

	Marcelo se levantó y fue a mirarse al espejo. Su rostro estaba ligeramente hinchado y lleno de manchas rojas. Concluyó que ir al médico sería una muy buena solución. Para entonces Gérson ya debería haberle contado a sus colegas lo que había sucedido el día anterior.

	Llamó al médico y concertó una cita. En última instancia, eso molestia sería útil. Si tenía suerte, podría quedarse en casa unos días y, cuando volviera al trabajo, sus compañeros se habrían olvidado del desagradable incidente de la noche anterior.

	Ni siquiera pensó en llamar a su enamorada. ¿Para qué? Se sintió avergonzado de la escena que había presenciado. Nunca la volvería a ver. Eso sería suficiente para que ella entendiera que él no aceptaba la traición.

	Le gustaba Mirtes. Llevaban más de seis meses saliendo y Marcelo incluso había pensado en ir a hablar con su padre y enamorarla en casa.

	Lo golpeó una sensación de fracaso. ¿Por qué nada funcionaba para él? Hacía lo mejor que podía, pero todo salía mal.

	Fue al médico y, según sus deseos, se tomó una semana libre.

	En casa, comiendo la insípida comida de la dieta que le recomendaba el médico, viendo la televisión, se sentía desanimado e infeliz.

	Sin embargo, nadie podía saber que se sentía derrotado. Cuando algunos amigos llamaron, decía que estaba mejorando y aprovechando la oportunidad para descansar.

	Fue dado de alta del médico y debía regresar al trabajo al día siguiente. Por la noche, estaba en casa y sonó el teléfono. Respondió y escuchó: 

	– ¿Marcelo? Es Mirtes. ¿Cómo estás? ¿Has sanado? – Su corazón se aceleró. Él respondió con voz insegura: 

	– Sí, gracias. Regresaré al trabajo mañana. 

	– ¿Estás bien?

	– Sí, gracias. 

	– Yo no. Me siento e infeliz, estoy sufriendo mucho. Necesito hablar contigo, explicarte...

	– Todo está claro. No hay nada que explicar.

	– Pero yo quiero. No he dormido desde esa noche. ¡No sé cómo lo hice!

	Por favor, necesitamos conversar. 

	– ¿Para qué? No creo que haya nada más entre nosotros.

	Está claro que prefieres a Valdo. De hecho, las chicas se enamoran de él rápidamente. Te pasó a ti.

	– No, no es eso – respondió ella llorando –. No hagas eso conmigo. Me gustas. Quiero hablar. No me niegues ese favor. ¡Vamos! Estoy esperando.

	Vaciló, luego decidió:

	– Está bien, iré.

	– Estaré esperando en lugar de siempre.

	Cuando colgó el teléfono, se arrepintió de haberlo prometido. La ira aun no había pasado. Pero ella estaba llorando, arrepentida, sufriendo, y él no podía ignorar su sufrimiento.

	Se preparó y fue a su encuentro. Al verla, pronto se dio cuenta que estaba abatida, había estado llorando mucho. Estaba conmovido.

	– Perdón por lo que hice – dijo –. Deseo pedirte perdón. Actué sin pensar. Valdo me invitó y yo quería ir. Pero tan pronto como te vi al salir, me arrepentí.

	– Tu actitud en ese momento no lo demostró.

	– La gente estaba mirando. Gérson estaba contigo. Creo que fue él quien te lo dijo.

	– Él es mi amigo.

	– A él le gusta ver el circo en llamas, eso es. Pero ahora eso no importa. En ese momento, estaba tan sorprendida que no tuve el coraje de reaccionar. Nos fuimos, pero nada más llegar a casa le dije que eras tú quien me gustaba y que nunca más quería verlo.

	El rostro de Marcelo estaba distendido:

	– ¿Realmente lo hiciste? ¿Le dijiste que te gustaba? 

	– Se lo dije. Insistió, estaba nervioso, pero no cedí.

	– ¿Por qué no viniste a decirme eso? ¿Has esperado todos estos días?

	– Quería buscarte al día siguiente, pero estaba avergonzada. Supe que estabas enfermo y me quedé muy preocupada. Hoy no pude soportarlo y decidí llamar.

	Mirtes lo abrazó y continuó:

	– ¡No podría soportar extrañarte más! ¡Dime que me perdonas y que nuestra relación continuará!

	Sintió el calor de su cuerpo junto al suyo y su cabello perfumado y delicioso, no se resistió y la besó en los labios durante mucho tiempo. Ese beso tuvo para él una mezcla de placer y dolor que no pudo describir. Era más sabroso que todos los demás. Decidió:

	– Vamos a olvidar lo que pasó. Solo espero que nunca vuelvas a hacer eso.

	– Mañana me gustaría que fuéramos a la fiesta de cumpleaños de Nicita. Quiero que todos vean que, a pesar de intentar separarnos, nuestro amor es más fuerte.

	– ¿De verdad quieres ir? ¿Y si Valdo está ahí? Es amigo suyo.

	– Él se asegurará que no quiero tener nada que ver con él –. Marcelo estuvo de acuerdo. Sería bueno demostrarle a ese conquistador barato que era suya, que a Mirtes le gustaba de verdad, que solo porque Valdo era un chico guapo, tenía un carro del año, dinero y una reputación irresistible, todas las chicas suspiraban por él. Pero Mirtes se había resistido. Mirtes lo había preferido a él y lo dijo con firmeza. Se sintió como un héroe. Se llevó lo mejor, se quedó con la chica. 

	– Está bien. Vamos.

	Se despidieron en la puerta de su casa. Después que se fue, Mirtes entró y encontró a su hermana esperándola. 

	– ¡Aparentemente lo conseguiste! Nunca pensé que fuera tan tonto –. Ella se encogió de hombros:

	– Él es fácil de manejar. Ese canalla de Valdo se las verá. Voy a pasar frente a él a los besos con Marcelo.

	Alzira se echó a reír:

	– ¿Y crees que se importará?

	– Valdo verá que no lo necesito. Tengo a cualquiera que me quiera.

	– Si está con esa rubia con la que estuvo ayer, ni siquiera te verá.

	– Suficiente sobre ella. Con solo pensarlo, la sangre me hierve.

	– Eres una tonta por ilusionarte con Valdo. Es voluble y nunca se ha interesado seriamente por nadie. Dicen que incluso sale con esa mujer casada que siempre aparece en la revista. ¿Cómo se llama, que no me acuerdo?

	– No creo nada de eso. Son solo rumores. Envidia de los chicos, por ser tan guapos y ricos. Si supieras como besaba...

	– Eso es lo que hace. Toma a las chicas y luego las deja ir. Si yo fuera tú, sacaría a este tipo de mi mente. No sirve para nada. Es inútil y mujeriego.

	– Te dejó tan ilusionada que estás metiendo la pata. Sería más decente si dejaras solo a Marcelo. Es una persona de buena fe, no merece ser engañado de esta forma.

	Mirtes dijo:

	– ¿Quién le manda ser tonto? El mundo pertenece a los inteligentes. El que aprende a defenderse. Estoy haciendo lo que creo que es bueno para mí. Valdo me despreció y no lo voy a dejar pasar tan fácilmente. Todavía estará de regreso, ya verás.

	– No creo. No es para ti. Insistir solo te causará aborrecimiento. 

	– Dale vuelta a esa boca. Nunca estás de acuerdo con lo que hago.

	– Solo haces cosas malas y siempre terminas lastimada. ¿Cuándo vas a aprender?

	– ¿Quién eres tú para saber lo que es bueno para mí? Eres más joven que yo y crees que sabes más.

	– Está bien. El que lo dijo, ya no está aquí. Haz lo que quieras. La vida es tuya. Si prefieres una piña, tendrás que pelarla.

	Mirtes le dio la espalda y se fue al dormitorio. Necesitaba pensar en el vestido que llevaría la fiesta de Nicita. ¡Tenía que verse hermosa!

	Al día siguiente, Marcelo volvió a trabajar. Gérson, en compañía de otros compañeros, estaba hablando en la puerta de entrada. Al ver acercarse a Marcelo, preguntó burlonamente:

	– Entonces, ¿has curado su dolor de codo?

	Marcelo se detuvo, sonrió con aire de superioridad y respondió: 

	– ¿Qué dolor de codo?

	– El que te dejó en la cama todos estos días. ¿O fue vergüenza?

	Mientras los demás sonreían maliciosamente, Marcelo respondió: 

	– Para tu información, lo que tuve fue una intoxicación. Y tragarse la ira realmente intoxica.

	Marcelo hablaba en serio:

	– Mira acá. No me gustan esas insinuaciones. Es bueno que sepas la verdad. Valdo invitó a Mirtes a ir al cine, se sintió tentada y fue. Pero estuvo bien, porque se dio cuenta que él no se parece en nada a lo que dicen las chicas.

	– Reconoció que soy yo quien le agrada. Lo dejó y vino corriendo a pedirme perdón.

	– ¡Jaja! Y tú, por supuesto, la perdonaste. ¡Eso, contando que nadie le cree! ¡Solo tú!

	– Dices eso porque estás decepcionado. Corriste a llamarme para verlos a los dos salir del cine. Está claro que deseas que no sigamos juntos. ¿Por qué? ¿Estás interesado en ella?

	– A esa no la quiero ni revestida de oro. Es mentirosa, egoísta. ¿Cómo puedes tener tanta confianza? ¿Sabes qué? Al día siguiente en que fueron al cine, Valdo salió con una rubia fenomenal y se reviró con ella. Desde ese día no la ha dejado. Eso fue todo. Mirtes no se rindió con él. Fue él quien la abandonó, como hace con todas. Lo que ella no quiere es perder esa mano. No funcionó a cabo, así que volvió corriendo a ti. Después de todo, más vale un pájaro en la mano que dos volando...

	– No sirve de nada hablar contigo. Además, a nadie tiene por qué interesarle mi vida. Sé lo que estoy haciendo. ¿Y sabes qué? Es hora de trabajar. Voy a entrar.

	Marcelo se alejó, pero aun escuchaba a algunos murmullando entre ellos y se sintió humillado ¿De verdad era así? ¿Mirtes había mentido?

	Quería llamarla y deshacer el compromiso de la noche. Lo que dijeron podría ser verdad. Valdo era así. Lo invadió una insoportable sensación de fracaso. Mirtes solo lo había buscado porque la habían despreciado.

	En cierto modo, se sintió vengado. Ella había preferido al otro y había sido abandonada. ¡Bien hecho! Quería acabar con el compromiso y mostrar a sus compañeros que no se había dejado engañar por sus lágrimas.

	Pero ¿y si realmente lo sentía? ¿Y si ella, al compararlo con Valdo, se había dado cuenta de su sinceridad, su amabilidad y lo estuviera valorando? Era un chico honesto, cariñoso, sincero, mientras que Valdo era un farrista, voluble.

	Sin duda, Mirtes había vuelto a buscarlo porque reconocía sus cualidades. Decidió dejar todo como estaba. Iría con ella al cumpleaños de Nicita.

	* * *

	La fiesta estaba animada y nada más entrar Marcelo notó que sus compañeros presentes comentaban entre sí. Mirtes estaba hermosa. Nunca la había visto lucir tan hermosa y elegante. Ante su admiración dijo:

	– Esta es una noche especial. Tenemos que celebrar. ¡Deseo que todos sepan cuánto nos amamos y que estamos más unidos que nunca!

	Se sintió orgulloso y conmovido. ¡Ella se pusiera toda hermosa para él! Había ido a la peluquería, se había vestido con esmero. Era la chica más hermosa de la fiesta. Ella tenía razón: todo el mundo necesitaba saber que le gustaba.

	Satisfecho, Marcelo la cubrió de atenciones y ella respondió con cariño como nunca.

	Cuando entró Valdo, Marcelo notó un murmullo entre las mujeres. Estaba acompañado de una rubia muy elegante y guapa. A pesar de sentir un poco de celos, Marcelo se vio obligado a reconocer que era una mujer maravillosa. Escuchó a alguien decir:

	– Es esa modelo alemana la que está debutando como actriz. Llegaron al Brazil a filmar algunas escenas de la película que están haciendo. ¿Cuál es su nombre?

	Nadie lo sabía con seguridad. Mirtes hizo todo lo posible por disimular el despecho. Su entrada triunfal la dejó de mal humor. Se aferró a Marcelo diciéndole: 

	– Ven, vamos a bailar, ven.

	El banda tocaba una música romántica y Mirtes se aferró a Marcelo, apoyando el rostro en su pecho. Sintió su cuerpo pegado al suyo y solo tenía ojos para ella.

	Ni siquiera se dio cuenta que Mirtes ocasionalmente se movía de lado, tratando de averiguar dónde estaba Valdo.

	De la mano de la rubia, Valdo conversó alegremente con los padres de la cumpleañera. Su éxito no era solo con los más jóvenes, sino también con los mayores. Dondequiera que apareciera, siempre era bien recibido. La gente se apresuraba a llamar su atención. Los camareros le sirvieron mejor y primero.

	Dejaron de bailar y Marcelo notó que los ojos de Mirtes seguían a Valdo deteniéndose en él. Sintió una opresión en el pecho. No pudo evitarlo: 

	– No le quitas los ojos a Valdo.

	– Yo la estaba mirando a ella. Escuché algunos comentarios en el baño.

	– ¡Es linda! Y parece muy interesado en ella.

	– Sí, pero pronto volverá a Europa y él se quedará solo.

	– Tonterías. Trabaja en el negocio familiar, tiene dinero. Si quieres, puede ir detrás de ella. Al parecer, eso es lo que pasará...

	Ella estaba irritada:

	– ¡No sé qué le ves a esta rubia aguada! Solo porque ella es una artista, todo el mundo se queda con la boca abierta. Para mí esto no vale nada. Es una mujer común, como cualquier otra.

	– No tienes que sentirte celosa de ella, después de todo, también es muy hermosa. ¡Pero para mí, eres incluso más hermosa que ella!

	– ¡Te conozco! Lo dices solo para complacerme. Bueno, no tienes que hacerlo, ¿me oyes? ¡So fingido!

	No me gustan las mentiras. ¿No puedes dejar de ser amable al menos una vez en tu vida?

	– ¿Por qué peleas conmigo? ¿Qué hice?

	Hizo un gesto de molestia y respondió: 

	– Nada. Nunca haces nada. Eres perfecto. Esta fiesta es un desastre. Vamos. No puedo soportarlo más.

	– Espera. Hasta ahora la fiesta ha sido maravillosa. ¿Qué ha cambiado? 

	– Nada cambió. Me quiero ir.

	Se fueron. En el camino, Mirtes se quedó callada y pensativa. Valdo ni siquiera parecía haberla notado. Era molesto la forma en que miraba a la rubia y el éxito que tenía en todas partes.

	Lo que más irritaba a Mirtes fue que parecía no hacer nada y, sin embargo, la gente lo rodeaba como las abejas a la miel. ¡Era muy afortunado! ¡Nunca había visto a una persona tan privilegiada!

	Marcelo trató de hablar:

	– No te entiendo. Estabas tan emocionada, llena de amor, de afecto. De repente cambiaste: pensaste que todo estaba mal, estaba mal humorada. ¿Pasó algo que yo no hice?

	– Sucedió. Pasó que de repente esa fiesta se volvió aburrida.

	Esperaba tanto de esta noche... Estoy decepcionada. No tengo ganas de hablar.

	– No es posible. La gente no cambia así de una hora a otra. Debe haber una razón. Me gustaría que me lo dijeras.

	– Tengo sueño. Quiero llegar a casa pronto.

	Aceleró el carro y en unos minutos llegaron. Con un ligero beso en la mejilla y buenas noches, Mirtes se bajó del carro, abrió la verja del jardín y entró sin mirar atrás.

	Marcelo estaba molesto. ¿Qué le sucedía a ella? ¿Por qué ese cambio repentino? ¿Habría estado celosa de Valdo?

	Sintió una opresión en el pecho. No. Se negó a creer eso. Mirtes demostrara que era de él, Marcelo, de quien ella gustaba. Fuera cariñosa como nunca. Había preferido creer que ella se había sentido realmente cansada y se aburriera de la fiesta.

	Él mismo se había sentido incómodo con la atención que todos le estaban dando a Valdo.

	No era justo, solo porque era rico y se veía bien, todos lo colmaban de amabilidad. Ni los dueños de la casa sabían qué hacer para complacerlo. Desde que apareció él había sido el centro de atención. De una forma u otra, todos estaban interesados en lo que decía, hacía, con quién estaba, cómo estaba vestido.

	Era el colmo. Pensándolo bien, había chicos bien vestidos y tan guapos como él. ¿Por qué la gente lo deificaba?

	Sintió un toque de envidia. ¿Qué tenía él que otros no tuvieran? No era rico como Valdo, pero su familia era de clase media. Su padre era un ejecutivo que trabajaba para una gran empresa con un salario alto. Él mismo se había graduado como administrador de empresas, había trabajado durante tres años en una empresa de renombre, con un buen salario y grandes posibilidades de progreso. Había comenzado allí cuando estaba en el último año de la universidad, ya pensando en la posibilidad de hacer carrera en su área.

	Sabía que era un buen partido para cualquier joven. Se graduó a los veinticuatro años, estaba bien empleado, era generoso, correcto, delicado, honesto, amable. ¿Por qué nadie reconocía eso y siempre tenía que sacar lo peor? ¿Por qué Valdo, que era frívolo y no se tomaba nada en serio, era siempre bien visto?

	Y a diferencia de Marcelo, Valdo no tenía que buscar un empleo, ya que trabajaba en la empresa de su padre; es decir, que no tenía que luchar. De hecho, ya había escuchado comentarios que ni siquiera tenía que cumplir un horario.

	Podía dormir hasta tarde que, y al día siguiente, solo se aparecía al trabajo después del almuerzo.

	Marcelo llegó a casa desanimado y triste. La vida era injusta. El cambio de Mirtes se hizo visible después que Valdo llegó a la fiesta con la rubia.

	Entonces, un pensamiento lo molestó: ¿realmente se veía hermosa por Valdo? ¿Estaba ella, como tantas, interesadas en él?

	En ese caso, sería mejor terminar el romance. No se sentía dispuesto a vivir con esta desconfianza. Sus amigos tenían razón. Ella lo usara y había estado de mal humor porque las cosas no salieron como era su deseo.

	Tumbado en su cama sin poder dormir, Marcelo vio todo con claridad. Ella era falsa y egoísta. Gérson tenía razón. Él era débil. Se remeció en la cama y la sangre se le subió a la cara. ¿Por qué no reaccionó cuando los vio salir del cine? Él no era un cobarde. ¿Por qué se quedó estático y se tragó el insulto?

	Necesitaba reaccionar. Estaba cansado de ser devaluado, puesto para atrás, dejado de lado. De ahí en adelante sería duro. No se perdería nada. Si alguien lo ofendía, respondería a la altura. Necesitaba mostrarles a todos que no era el cobarde que parecía.

	Mirtes vería que él no era el tonto que imaginaba. Consolado por ese pensamiento, finalmente logró conciliar el sueño.
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	Valdo se movió inquieto en la cama, miró el reloj de la mesita de noche y trató de reaccionar. Necesitaba levantarse. Había dormido muy tarde la noche anterior, pero aun así no podía perder la hora.

	Hizo un esfuerzo, se levantó, tomó una ducha rápida, se tragó el café de mala gana, más para ayudar a despertar, se subió al auto y salió. Eran más de las nueve y solía llegar a la oficina de la fábrica a las nueve y media como máximo.

	Antes de esa hora, ya estaba en su oficina, listo para familiarizarse con los asuntos del día.

	Su padre lo había puesto en el negocio desde que era un niño, guiándolo en los negocios, haciéndole saber que todo le pertenecía por derecho.

	Desde temprana edad, el muchacho mostró interés en el trabajo, facilidad de aprendizaje, disposición para emprender negocios en el futuro. Se convirtió así de la admiración y el orgullo de su padre, el Dr. Pericles, quien, a la muerte de su padre, había recibido una herencia que le daría a él y a su familia para que vivieran el resto de sus vidas sin tener que trabajar.

	Pero Pericles era joven y estaba lleno de ideales. En el año 1945 la guerra había terminado y el mundo estaba experimentando una gran transformación. Por todas partes había una gran euforia, y tanto el comercio como la industria crecían vertiginosamente. Los hallazgos científicos ocurridos durante los años de la guerra aparecieron en proyectos empresariales, haciendo que el progreso sea asequible para todos.

	Pericles, luego de un viaje a Estados Unidos, quedó fascinado con lo que vio allí, donde, además de los aparatos de radio, apareció la televisión. Él estaba ensimismado al pasar por las tiendas en New York, ver a la gente de pie en éxtasis ante una vitrina donde había un dispositivo de televisión conectado. Era caro, pero sabía que en algún momento la gente haría cualquier cosa por tener uno en casa. Cuando regresó a Brasil, decidió establecer una fábrica de equipos de radio. Adquirió un gran terreno y construyó un pequeño edificio donde comenzó a fabricar material eléctrico. Ingeniero civil por formación, conocía que el elemento técnico era importante para su empresa. Contrató a jóvenes, tan interesados como él en la investigación y los nuevos enfoques.

	El crecimiento de sus negocios fue vertiginoso. Cuando se casó con Almerinda, ya era conocido en los medios empresariales como un profesional honesto, capaz y respetado. Los aparatos de radio y electrodomésticos que fabricaba, ensamblaba, y vendía fueron muy apreciados. Todos los años lanzaba nuevos modelos, más refinados que tuvieron un éxito rotundo. En ese ambiente de progreso y optimismo nació Valdo. Era natural que el entusiasmo de su padre lo contagiara.

	Desde pequeño aprendió los secretos de la electrónica y, aunque sabía mucho, no se detuvo ahí. Se graduó como administrador de empresas con la aprobación de los padres, que querían que comandase la empresa. Muchacho guapo, inteligente, alegre y agradable, se ganaba la admiración y la amistad allá donde iba, había en él cierto carisma que lo hacía muy atractivo. A pesar de ser elogiado y alabado por la mayoría de la gente, Valdo no estaba impresionado. Para él, su admiración era natural.

	Reconocía que tenía buena apariencia, dinero, inteligencia y padres maravillosos.

	Trataba a todos con respeto, sin diferenciar entre una persona humilde y una persona de posición. Las mujeres se enamoraron de él fácilmente, lo que hizo que Almerinda recomendara:

	– Ten cuidado, hijo mío. No alimentes sus ilusiones. Saliste con la hija del Dr. Isidoro y cuando dejaste de verla se enfermó. Incluso habló sobre suicidarse.

	Doña Margarita me lo dijo.

	– Solo salí con Dorita dos veces. Noté que se había pegado a mí, así que decidí no volver a verla.

	– Ella no se conforma.

	– ¿Qué puedo hacer? Ella es bonita y quería conocerla mejor. ¡Pero eso no fue posible! Ella se puso toda derretida y melosa. Eso no es lo que quiero de una mujer. No sé qué tienen estas chicas. Salgo una o dos veces y pronto hablan de enamorar en serio, de venir aquí a casa. Dan la impresión de querer hacerse de un marido a cualquier precio. Yo me escapo, por supuesto.

	– Eso es verdad. Las chicas deberían ser más inteligentes, conocer mejor a un chico antes de pensar en enamorar seriamente.

	– Por eso, a veces busco mujeres mayores y más libres para relacionarse. Lo juego abiertamente y no engaño a nadie.

	– Lo sé, hijo. Pero eso también me preocupa. Un día te casarás, formarás una familia. Necesitas conocer a una chica buena y digna.

	– Tengo tiempo, madre. Todavía no pienso en ello. Quiero dedicarme a los negocios, viajar, buscar tecnología de punta para nuestros productos.

	Esta fue la mejor manera de convencer a Almerinda que no se involucrara en los asuntos emocionales de su hijo. Después, se sintió halagada por el éxito que su hijo estaba teniendo en todas partes.

	Valdo estaba sentado en su escritorio, listo para examinar un gran contrato que estaba negociando con una empresa estadounidense. Sonó el teléfono y respondió: 

	– ¡Aló! 

	Habló una voz de mujer en inglés con acento alemán: 

	– ¿Cómo estás, Valdo? Me voy hoy y por la noche. Me gustaría verte antes de irme. ¿Puedes pasar por el hotel?

	– ¿A qué hora es el vuelo? 

	– A las once.

	– Tendrás que estar en el aeropuerto a las nueve. Bien, pasaré por tu hotel a las cinco y media.

	– ¿No puede ser antes? Pensé en una despedida especial. 

	– Lo siento, Helen, pero tengo una reunión importante pronto y no sé a qué hora terminará.

	– Espero estar allí a las cinco y media. Ella suspiró y respondió: 

	– Está bien. Te espero.

	Después de colgar el teléfono, Valdo se quedó pensativo. Helen era hermosa, agradable en estilo familiar. Desfilar con ella le había dado más popularidad. Por otro lado, por estar con él, la habían presentado a la alta sociedad en São Paulo, había aparecido en revistas de moda. Había sido provechoso para ambos. Pero su interés por ella no fue más allá de eso.

	A él le gustaba estar en los lugares de moda. Pensaba que era una forma de hacer que los productos de su marca fueran recordados. Aparecer en una revista importante, aunque fuera en una de las partes, hacía que su empresa fuese recordada, y la publicidad era gratis.

	Había escuchado los comentarios entre la gente:

	“Mira al dueño de Mercury. Por cierto, mi hermana tiene una licuadora hecha por ellos.”

	Estaba satisfecho con eso, pero nunca forzó nada. Su amabilidad con la gente era natural. Se sentía bien con la vida.

	Ya su hermana Laura, en cambio, era muy diferente. Dos años más joven que él, era retraída, tenía dificultades para relacionarse.

	Aunque siempre andaba a la moda, frecuentaba los mejores lugares, convivía con gente de clase A, se sentía incómoda. Nunca estaba satisfecha con su apariencia y por eso evitaba tomar iniciativas o acercarse a la gente. En la soledad de su habitación, soñaba con convertirse en actriz, sexy, irresistible, de quien los hombres se enamoraran.

	Su concepto de belleza era bastante diferente al que veía en el espejo. No le gustaba su nariz. Pensaba que su boca era demasiado grande, lo que inhibía la sonrisa para no llamar la atención sobre ella. Después de todo, su cabello castaño y naturalmente ondulado era rebelde. Por mucho que los alisaba, terminaban volviendo a su forma original y arruinando el peinado.

	Evitaba el maquillaje, creyendo que resaltaría sus rasgos perfectos. Almerinda intentó por todos los medios hacerle entender que estaba exagerando.

	Pensaba que su hija era hermosa y no entendía por qué trataba de verse más fea, evitando todo lo que pudiera hacerla atractiva.

	Varias veces la había llevado a peluquerías famosas que habían intentado cambiarle el corte de pelo, esteticistas que aconsejaban el uso de maquillaje. La madre compró los productos, pero cuando llegó a casa, Laura se negó a usarlos, alegando que no se sentía bien con ellos, volviendo a ser lo que era antes.

	Preocupada, Almerinda habló con su esposo, quien le aconsejó que esperara: 

	– Son cosas de la adolescencia. Eso va a pasar.

	Pero no fue así. Tenía veintidós años y seguía siendo la misma. De vez en cuando pensaba que necesitaba hacerse una cirugía plástica e iba a ver a un cirujano famoso.

	Sin embargo, se negaron a operarla, alegando que sus rasgos eran adecuados para su rostro y que no había necesidad de cirugía. Algunos intentaron convencerla que tenía un rostro hermoso y agradable, que sería un crimen tocarlo.

	Sus padres estuvieron de acuerdo, ella; sin embargo, no lo hizo. Un amigo de Almerinda le había aconsejado que llevara a su hija a un psicólogo. Ella; sin embargo, se mostró reacia. Cuando Laura sugirió una cita, le molestó:

	– Sé que soy fea, pero no estoy loca. Un psicólogo no podrá cambiar mi apariencia.

	A Laura le gustaría ser como  Valdo. Lo encontraba guapo, atractivo, brillante. Y lo admiraba.

	Lo consideraba su ídolo. Solía comentar con sus padres: 

	– No entiendo teniendo los mismos padres, somos tan diferentes. Él lo tiene todo y yo no tengo nada. Es una injusticia.

	– Hija mía, no digas eso. Tu eres muy hermosa también. Si tratases de mostrarte más comunicativa, más alegre, tendrías tanto éxito como él. Pero tú te reprimes, evitas a las personas, no te interesas. ¿Cómo quieres que ellas te busquen?

	– No me siento a gusto. Conozco mi lugar.

	A Valdo le agradaba su hermana y trató de hacerle comprender que estaba equivocada. Pero como ella mantenía su actitud, mostrándose triste ante su insistencia, terminó por no intentar nada más.

	Cuando su madre habló de ello, dijo: 

	– Mamá, no sirve de nada. Así es como se ve a sí misma.

	– Pero cultiva la infelicidad. Es una chica hermosa, rica, educada, lo tiene todo en la vida y pasa el tiempo escondiéndose, criticándose a sí misma, menospreciándose, alimentando la infelicidad. Es hasta pecado.

	– Paciencia, madre. Un psicólogo podría ayudarla, pero ella no lo acepta. Tienes que respetarla.

	– Duele verla tan alejada de la realidad, perdiendo los mejores años de su vida. La juventud pasa rápido y nunca regresa.

	– Es verdad. Pero, ¿qué puedes hacer si ella no quiere?

	Cuando algún joven se interesaba por Laura, ella lo evitaba porque consideraba que ese enfoque estaba motivado por el dinero de su familia. No creía que fuera capaz de despertar pasión. Este, sin embargo, fue su mayor sueño. En sus fantasías, se imaginaba a sí misma tan atractiva e irresistible que los hombres se enamoraban locamente de ella, haciendo locuras para conquistarla. Estas fantasías eran más placenteras que la realidad así que Laura consumía todo su tiempo libre inmersa en ellos, ignorando el mundo que la rodeaba.

	Estudió filosofía en la universidad, donde siempre sacaba las mejores notas. Estudió mucho, creyendo que su única forma de sobresalir era ser la primera de su clase. Se sentía realmente molesta cuando no obtenía la máxima calificación.

	Se vestía con sobriedad, sin mostrar interés por las novedades de la moda que hacían el mundo mágico para sus colegas, siempre interesadas en todo lo que las haría más hermosas.

	Nunca había tenido un enamorado, y quienes se habían interesado por ella, al no encontrar reciprocidad, buscaron a otras chicas. Laura tampoco tenía amigos. Se llevaba bien con sus compañeros, pero ninguno gozaba de su intimidad. Sonó el teléfono y Valdo respondió: 

	– ¡Aló! – La operadora respondió: 

	– Hay un chico aquí en la recepción que dice que es su primo. Su nombre es Emerson de Menezes. 

	– ¡Emerson! ¡Pídele que suba!

	Valdo se levantó feliz, sorprendido.

	La puerta se abrió y un chico alto, moreno y elegante apareció en el umbral. Parecía tener unos treinta años. Sus labios se separaron en una amplia sonrisa.

	Se abrazaron con placer.

	– ¡Qué bueno verte! ¿Cuándo llegaste?

	– Hace una hora. Dejé mis maletas en el hotel y vine. Tenía muchas ganas de verlos.

	– Siéntate y cuéntame: ¿dónde has estado todos estos años? 

	– ¿No recibiste mis tarjetas? 

	– Varias. Cada una de un lugar.

	– Pues es ahí por donde estuve. 

	– Siempre me pregunté qué te hizo salir al mundo así, dejando a familiares, amigos, incluso a Mildred aquí, que siempre pregunta por ti.

	– ¿Ella aun no se casó?

	– No. Tiene muchos admiradores, pero cuando nos encontramos da a entender que está esperando por ti.

	Los ojos marrones de Emerson brillaron, pero cambió de tema: 

	– Y ustedes, ¿cómo van? 

	– En casa todo igual. En estos ocho años que llevas fuera nada ha cambiado. Siempre me intrigó tu deseo de salir al mundo en busca de aventuras. ¿Encontraste lo que buscabas?

	– Aprendí mucho y eso fue lo más importante.

	– En los últimos dos años no has enviado ninguna tarjeta. Mamá lo mencionó varias veces, preocupada.

	– Lo siento. Pero me quedé en el mismo lugar durante tres años. 

	– ¿Dónde?

	– En un pequeño pueblo de la India. 

	– ¿Haciendo qué?

	– Estudiando en un monasterio. Fue maravilloso, este período cambió por completo mi visión de la vida, las personas y el mundo.

	– Entonces decidiste volver. ¿Te quedarás aquí?

	– Sí. Los monjes me enviaron alegando que necesitaba experimentar lo que aprendí allí. Pensé que lo mejor era volver a casa.

	– Excelente. ¿Qué planeas hacer?

	– Primero, ver cómo van los negocios.

	– Mi padre se ha encargado de todo muy bien. Creo que duplicó tus activos.

	Siempre le preocupaba tu falta de noticias. Quería enviarte dinero y darte cuentas, pero tú nunca quisiste.

	– Estaba seguro que todo estaba en buenas manos.

	– No entendemos cómo pudiste vivir tanto tiempo sin pedir dinero.

	– Trabajé y aprendí a vivir solo con lo necesario, lo cual fue genial. Cuando me fui de aquí, tenía la intención de enriquecer mi espíritu. La experiencia fue muy buena.

	– ¿Viniste para quedarte? ¿Cuáles son tus planes?

	– Primero necesito instalarme. Entonces veremos. 

	– No te quedarás en un hotel.

	Vamos ahora mismo a buscar tus maletas. Te quedarás en nuestra casa.

	– No quiero molestar.

	– Ni siquiera hables de eso. Mamá se ofenderá. Voy a llamar y luego ir al hotel. Debes estar cansado del viaje, pero en cuanto descanses me contarás al detalle lo que has pasado todos estos años. Estoy curioso.

	Emerson sonrió y respondió:

	– No hay muchas cosas. Aunque las costumbres son diferentes de un país a otro, las personas son muy similares. Los desafíos, emociones, conflictos y sueños son los mismos en todas partes. Por eso decidí volver. Mi deseo de caminar por el mundo terminó cuando descubrí eso.

	– Encontrarás nuestra ciudad un poco diferente. Más movida, más moderna.

	– Noté algunos cambios. Es natural. Pero, créame, las apariencias han cambiado, pero la esencia sigue siendo la misma.

	Valdo lo miró con admiración.

	– Estás diferente. No estoy seguro de qué es, pero cambiaste –. Emerson se rio de buen humor.

	– Es solo en apariencia. Me hice más viejo. En el fondo, sigo siendo el mismo.

	Valdo llamó a casa para contar la noticia. Luego se fue con Emerson a recoger su equipaje en el hotel.

	Aunque se tratasen como primos, no había relación de sangre entre ellos. La madre de Emerson, que había quedado huérfana, había sido criada por la madre de Almerinda y las dos se habían vuelto inseparables incluso después de casarse. Los dos maridos también se hicieron muy amigos, y Emerson había crecido en estrecho contacto con Laura y Valdo.

	Cuando los padres de Emerson murieron en un accidente de avión, él tenía dieciséis años, era un hijo único, y como no tenía otros parientes, Pericles asumió su tutela y fue nombrado administrador de sus bienes por un juez. Emerson, conmocionado por la repentina muerte de sus padres, sufriendo un trauma, accedió a vivir en la casa de su tutor, donde recibió cariño y apoyo.

	Cuando Emerson alcanzó la mayoría de edad, Pericles sugirió que tomara el control de sus posesiones, pero el muchacho le pidió que continuara administrándolas, afirmando ser inexperto.

	Inteligente, sagaz, cuestionador, no se conformaba a la dramática muerte de sus padres. Aconsejado por Pericles para asistir a la universidad, se interesó por la filosofía, pero después de tres años de curso, llegó el día a casa diciendo que la universidad no estaba siendo satisfactoria.

	Almerinda y Pericles intentaron impedirle interrumpir el curso, pero fue inútil.

	Alegando que no había encontrado las respuestas que buscaba, decidió que viajaría, iría en busca del conocimiento que le faltaba. Pericles se encerró con él en la oficina y le pidió que renunciara a la idea.

	– Termina tu carrera, Emerson. Entonces, si quieres viajar, vete. Pero es una pena interrumpirlos cuando solo te quedan dos años para terminarlo.

	– Pensé mucho, tío. Noto que la vida no es lo que nos enseñan. Religiones, intelectuales, filósofos, cada pueblo tiene sus propias creencias. ¿Dónde encontrar la verdad? ¿Dónde buscar explicaciones para tantas injusticias que ocurren todos los días en el mundo?

	– La vida tiene sus misterios – consideró Pericles –. Si los grandes pensadores divergen entre sí, si los intelectuales no descubrieron quién tiene la razón, ¿crees tú que puedes resolver este enigma? ¿No sería mejor aceptar los límites que tiene todo el mundo para entender determinadas cosas y tratar de vivir lo mejor posible?

	Emerson negó con la cabeza.

	– No me conformo, tío. Necesito saber más. En medio de tantas preguntas, opiniones y creencias, siento que necesito desarrollar mi discernimiento. Y la única forma de hacerlo es experimentando.

	– ¿Experimentar? ¿Cómo?

	– Estudiando la vida. Prestando atención a cómo funciona, cómo actúa.

	– ¡Nunca había escuchado algo así! ¡Hablas con si fuera posible entender la vida!

	¿No es mucha pretensión?

	– No, tío. No soy materialista. Aunque no soy religioso, reconozco la perfección de la naturaleza, el equilibrio del universo. Siento que en todo hay una fuerza que comanda, que actúa, alimentando todo y a todos. 

	– Hablas de Dios.

	– Hablo de la fuente de la vida. Del creador de todo. Puedes llamarle Dios si quieres. Esta fuerza comanda todo, dirige el universo. Debe tener un propósito. La vida en la Tierra no puede ser solo la que viene todos los días. Debe haber algo más que justifique tantas luchas y sufrimientos. Un universo tan hermoso y perfecto no puede existir solo para que nuestros ojos lo vean y paguen el precio del dolor. Debe haber algo más, hechos que todavía no he podido ver, pero que existen y nos pueden dar la clave de todo.

	– Eso me resulta difícil. Entonces, ¿de qué sirve saber si todo en el mundo sigue igual?

	– Este es el punto más importante. ¿Será que si descubrimos esa llave no encontraremos una mejor forma de vivir? ¿No podemos crear un mundo mejor, más armonioso y feliz?

	Pericles sacudió la cabeza negativamente.

	– No te entiendo. Por una cuestión filosófica, quieres abandonar tu carrera, andar sin rumbo, en busca de una ilusión.

	– Al contrario. Lo que quiero es salir de la ilusión, ir a buscar la verdad, esté donde esté.

	– No sé cómo llegaste a esa conclusión. Un muchacho como tú, amante de los libros, que ha estudiado a grandes pensadores...

	– Fueron ellos los que me mostraron a qué errores la lógica humana nos puede llevar. Por medio de la lógica podemos llegar a mayores locuras.

	– Esta vez exageraste. Quieres invalidar las labores de grandes hombres. 

	– No. Lo que yo quiero es a conocer la vida por mí mismo. Necesito hacer esto, y el momento es ahora.

	– Veo que estás decidido. 

	– Lo estoy.

	– En ese caso, me rindo.

	Emerson dejó la universidad, compró un pasaje a Europa, se fue dejando a Pericles ocupándose de sus bienes, tomó una buena cantidad de dinero y se fue.

	Su familia adoptiva esperaba que pronto se cansara y regresara. Pero eso no sucedió. Durante su ausencia y la falta de noticias, a menudo se preguntaba dónde estaba. De vez en cuando, una cariñosa tarjeta le decía dónde estaba.

	Ahora, después de ocho años, regresaba para quedarse. Con ansiedad y cierta curiosidad, toda la familia esperaba que llegara.

	Cuando él y Valdo llegaron a casa, Almerinda los esperaba en la entrada, ansiosa.

	Abrazó a Emerson con entusiasmo, diciendo alegremente: 

	– ¡Me alegro que hayas vuelto! ¡Te extrañé mucho, hijo mío! ¿Cómo pudiste estar tanto tiempo fuera de casa?

	– Necesitaba saber otras cosas. 

	– Espero que hayas vuelto para quedarte. 

	– Sí. No planeo viajar pronto. 

	– Menos mal. Es una buena noticia.

	– Vamos a conversar en la sala de estar. Quiero saber todo lo que ha estado haciendo a lo largo de los años.

	Valdo intervino:

	– Mamá, llegó hoy de viaje. Debe estar cansado.

	– Lo siento, hijo. Qué distracción la mía. Quizás quieras descansar primero.

	– No, tía. Estoy bien.

	Fueron al salón mientras Almerinda decía: 

	– Laura aun no lo sabe. Se fue temprano, pero vendrá a almorzar. Se llevará una gran sorpresa. Ya avisé a Pericles, que debe estar llegando.

	Se sentaron en la sala y Emerson preguntó: 

	– ¿Cómo están todos?

	Bueno, a pesar del tiempo, no encontrarás mucha diferencia. La gente sigue siendo la misma. ¿Qué planeas hacer ahora? ¿Volverás a la universidad?

	– No. Ahora asumiré mis asuntos. Basta de darle trabajo al tío.

	– Aunque no me cuesta mucho hacer eso, reconozco que debes cuidar lo tuyo.

	Emerson se puso de pie alegremente: 

	– ¡Tío! ¡Qué bueno verte!

	Pericles abrazó tiernamente al muchacho. Él lo consideraba como si fuera su hijo. En cuanto se enteró de su llegada, lo dejó todo para ir a abrazarlo.

	Después de unas palabras de bienvenida, Pericles preguntó: 

	– ¿Qué planeas hacer? Cuando llegué, dijiste que no tenías intención de volver a la universidad.

	– No realmente. De momento quiero conocer mi situación económica, mis recursos; en fin, saber cómo están las cosas y con qué puedo contar. Entonces, decidiré qué hacer.

	– Bien pensado. Estoy dispuesto a informarte de todo, además de ayudarte a gestionar tus recursos.

	– Gracias, tío. Realmente lo necesitaré.

	La conversación fluyó alegre y tranquila. Emerson habló de los lugares que había visitado, cuyas costumbres eran muy exóticas, y lo escucharon con interés. Habló con audacia, y sus ojos brillaron vibrantemente, envolviendo a los presentes con la magia de su voz agradable, su bella figura, su entusiasmo.

	Laura llegó sin que nadie se diera cuenta, y se quedó en la puerta de la habitación sin el valor de interrumpir la narración, como magnetizada.

	Emerson notó su presencia. Interrumpió lo que estaba diciendo, se levantó y fue a abrazarla, diciendo:

	– ¡Laura! ¿Cómo estás?

	– Bien – respondió ella mientras luchaba por controlar su emoción. 

	– ¡Te quedaste muda! – comentó Valdo.

	– Fue una sorpresa – balbuceó, todavía confundida –. Entonces, no quise interrumpir la narración. ¡Se veía tan interesante!

	Emerson todavía la estaba abrazando y la llevó a su lado en el sofá.

	– Ven. Hablo demasiado. Ahora quiero saber de ti –. Ella se encogió de hombros: 

	– No hay nada que contar. En mi vida todo sigue igual. Nada cambió. De hecho, hace tiempo que no pasa nada. La misma gente alrededor, las mismas cosas. No hay nada que contar.

	La criada dijo que el almuerzo estaba servido y fueron al comedor. Laura respiró aliviada. No le gustaba ser el centro de la conversación. Disimuladamente, observaba a Emerson. Había vuelto aun más hermoso. Había sido su primer amor. Ella tenía nueve años cuando él fue a vivir a su casa y desde los doce se sintió atraída por él.

	Emerson la trataba con cariño y amistad. Ella estaba agradecida por eso. Pronto se dio cuenta de cómo atraía la atención de las chicas dondequiera que iba, a menudo lloraba de celos a escondidas.

	Cuando él comenzó a salir con Mildred, ella trató de conformarse. Después de todo, Mildred era hermosa, alegre, disputada por los chicos, mientras ella era todavía una niña, sin gracia y poco atractiva.

	A veces se imaginaba mayor, más bella, más sensual, y veía a Emerson dejar a Mildred y acercarse a ella, abrazándola, besándola.

	Luego se miraba en el espejo y volvía a deprimirse. Ella nunca sería como su rival y Emerson nunca llegaría a amarla.

	Cuando él se decidió a viajar, ella sabía que lo echaría de menos, pero le gustó saber que él había terminado su relación con Mildred. El tiempo pasó y esa atracción adolescente se desvaneció. Laura creía que solamente había sido una fantasía de niña. Pero la emoción que sintió al verlo sentado en la habitación la dejó sorprendida y sin palabras. Sus piernas temblaron, su corazón se aceleró.

	Había vuelto más maduro, más bonito. Había ganado en expresión. Había un brillo diferente en sus ojos que pronto notó y que hizo que su corazón latiera más rápido.

	Era difícil prestar atención a lo que decía. Lo único en lo que pensó fue en que él había vuelto, y esta vez, para quedarse.

	Después del almuerzo, cuando subió a la habitación a desempacar, Valdo lo iba a seguir, pero Laura lo detuvo y le preguntó en voz baja: 

	– ¿Mildred sabe que él volvió?

	– Creo que no.

	Emerson subió las escaleras y ella se quedó en la habitación, pensativa. Si él no avisó a Mildred de su llegada, quizás no tendría la intención de reanudar la relación. Ella nunca lo había olvidado. Había tenido algunos enamorados, nada serio. Siempre que Mildred se encontraba con Laura, se desahogaba preguntando si habían recibido noticias de Emerson, si sabían cuándo regresaría. Él nunca le escribió a ella. De hecho, no le escribió a nadie. Para la familia, envió las tarjetas y listo. Pero Mildred no lo olvidó. Dijo que no había perdido la esperanza, que esperaría su regreso y que cuando regresara se casarían y vivirían felices. Ante ese pensamiento, Laura se estremeció. ¿Y si decidiera reiniciar el romance? ¿Y si hubiera vuelto pensando en casarse, en tener una familia?

	Mildred todavía era hermosa y estaba muy solicitada. Era atractiva y sensual. Dondequiera que pasaba, su belleza llamaba la atención. ¿Por qué no se había enamorado de otro?

	¡Si Laura fuera atractiva como Mildred! Pero su tipo era común, sin gracia, ¡nunca podría competir con ella!

	¡Ah, si fuera hermosa como le gustaría ser! Si su cuerpo fuese escultural, su cabello maravilloso, sus ojos grandes y brillantes... Si tuviera el encanto suficiente para llamar la atención dondequiera que fuera y los hombres la persiguiesen encantados... Sería hermosa y podría conquistar el amor de Emerson.

	Él la buscaría, le diría que la amaba. Ella, rodeada de chicos, los dejaría a todos para estar con él. ¡Y se casarían y serían felices para siempre! – Suspiró con tristeza.

	Desafortunadamente, ese sueño nunca se haría realidad. ¿De qué servía soñar si la realidad era muy diferente?

	En el dormitorio, Emerson desempacaba mientras Valdo hablaba de los cambios que ocurrieron cuando él estaba fuera. Después de hablar sobre todos los conocidos, la política, los amigos, las chicas, Valdo concluyó: 

	– No solo a Mildred sino también a todos los demás les encantará tu regreso. ¡Ya estoy oyendo el murmullo! Me van a hacer preguntas, llamarnos, invitarnos a todas las fiestas y organizar salidas para nosotros. ¡Será una locura! – Emerson lo miró y respondió:

	– Espero que eso no suceda, tengo la intención de llevar mi vida de otra manera.

	– ¿A qué te refieres? Siempre te gustó la vida social. 

	– El tiempo pasa y las cosas cambian.

	– No me vas a decir que tienes la intención de aislarte. 

	– No dije eso.

	– ¿Y entonces?

	He estado fuera mucho tiempo. Deseo renovar amistades según mi propio criterio. Dejé de ser convencional hace mucho tiempo.

	– Me sorprendes. ¿Qué diré cuando nos inviten?

	– Di que no respondes por mí. Acepta las invitaciones si quieres, pero déjame fuera.

	Valdo se encogió de hombros, diciendo: 

	– Bueno, si así lo quieres... 

	– Gracias por entender.

	– Ya me doy cuenta que realmente estás cambiando.

	Al ver que Emerson sacó algunos libros de su maleta y los puso en el estante, tomó uno de ellos diciendo curioso:

	– ¿Has leído todos estos libros en inglés?

	– Sí. 

	– Apenas pronunciabas palabras en inglés cuando te fuiste de aquí.

	– Es verdad, tuve que aprender, todo el que viaje por los países que he visitado debe al menos hablar este idioma, en China si no hablas chino, al menos necesitas inglés.

	– ¿Has estado en China?

	– Sí, he estado allí. 

	– Este librito es chino. ¿Lees chino?

	– Lo suficiente para entender. No hablo correctamente. Prefiero el hindi. Es más fácil para mí.

	– Dios mío. ¿Cuántos idiomas hablas? – Emerson sonrió:

	– Algunos. Ahora necesito volver al portugués. Espero no haberlo mezclado. 

	– ¿Has pensado en lo que vas a hacer, ya que no tienes la intención de volver a la universidad?

	– Tengo algunos proyectos y tengo la intención de trabajar en ellos. 

	– ¿Proyectos? ¿De qué?

	– Por ahora, son solo ideas. Lo diré en el momento adecuado.

	Los dos continuaron hablando y Valdo, curioso, hizo todo lo posible por hacerle hablar sobre el futuro. Sin embargo, no pudo aprender nada más.
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	Marcelo dio una última mirada en el espejo y constató que realmente estaba muy elegante. Era sábado y había acordado pasar por la casa de Mirtes para ir al cine.

	Ya no pensaba en terminar la relación. Había tomado una decisión, pero Mirtes lo había tratado con cariño esa semana y él había cambiado de opinión.

	Miró su reloj y se apresuró a salir. Una vez en su casa, tocó el timbre, y esperó. Fue Alzira quien abrió la puerta.

	– ¡Hola Marcelo! ¿Cómo estás?

	– Bien, Alzira, ¿y tú?

	– Bien, ¿viniste a buscar a Mirtes?

	– Sí. Acordamos ir al cine hoy.

	Ella vaciló, luego dijo:

	– Lo siento mucho, Marcelo, pero ella dijo que no puede ir. 

	– ¿Sucedió algo?

	– Tiene un dolor de cabeza tremendo. Ella se fue a la cama. Me pidió que la disculpara. Mañana te llamará –. Marcelo se sintió enojado, pero se controló. Su rostro estaba sonrojado. Alzira se apresuró a decir: 

	– Lo siento, Marcelo.

	– Al menos podría haberme llamado, para ahorrarme de venir aquí. 

	– Es verdad. Pero ya sabes cómo es con Mirtes: siempre decide en el último minuto.

	– ¿Decidir qué? ¿Enfermarse?

	– Eso no es lo que quise decir. De repente estaba enferma. No fue posible llamar.

	Ya deberías haber salido...

	– Está bien. Dile que le deseo lo mejor. Buenas noches. 

	– Buenas noches.

	Alzira cerró la puerta y subió las escaleras. Mirtes, frente al espejo, se retocaba el maquillaje.

	Nunca más me pidas que haga este papel con Marcelo. Si no te gusta, ¿por qué no terminas esta relación de una vez? Te burlas de él, no se lo merece.

	– ¿Se te dio ahora por defender a muchachitos desamparados? Quédate sabiendo que no tengo compasión por ningún hombre. Cuando pueden, se pasan por encima de nuestros sentimientos con facilidad.

	– Marcelo es un buen tipo.

	– Parece. Te garantizo que algún día mostrará sus garras. No voy a entrar en esa. ¿Dónde se ha visto?

	– Lo que estás haciendo no está bien. ¿Por qué acordaste con él si no tenías la intención de salir?

	– Tenía la intención. Pero luego apareció ese moreno fantástico y no me lo iba a perder por causa de Marcelo.

	– ¿Recuerdas a Valdo? Puede suceder lo mismo. Te ilusionas con muchachos finos, y con clase. No están interesados en jovencitas del barrio como nosotras.

	– Tonterías. Cuando un hombre se enamora, se casa con cualquiera. Tengo la intención de un matrimonio rico. No quiero acabar como mami, frustrada y pobre.

	– ¡Qué exageración! No nos falta nada.

	Para ti, que te contentas con poco. Yo no.

	– ¿Alguna vez te has preguntado si Marcelo desconfía y se queda vigilando la casa? No quedó nada satisfecho con tu mensaje.

	Mirtes se encogió de hombros.

	– Si nos sorprende, no me importa. Él es incapaz de reaccionar. Pasé cerca de él del brazo de Valdo y no hizo nada. Y todavía me perdonó –. Alzira negó con la cabeza:

	– No tienes arreglo.

	Mirtes se puso un toque de maquillaje, se miró por última vez en el espejo y sonrió contenta.

	– Hoy será un día espléndido. Estoy muy bien. Te garantizo que el moreno no se resistirá.

	Se fue y Alzira la miró pensativa, viéndola subir al lujoso auto que la esperaba en la esquina.

	No entendió como Mirtes, actuando tan a la ligera, tenía más éxito que ella, que era sincera y bien intencionada con los chicos. Las personas acostumbraban a decir que era tan hermosa como su hermana, pero no tan afortunada como ella.

	Mirtes tenía mucha demanda, nunca pasaba un fin de semana sola. Siempre había alguien llamándola, invitándola a salir.

	Alzira fue al dormitorio y se miró en el espejo. Sabía que era hermosa, elegante, se cuidaba a sí misma, entonces, ¿por qué siempre estaba sola? Salía con sus amigos, algo que su hermana nunca hizo. Con Alzira, Mirtes solo iba de compras o a los lugares de necesidad, nunca salía de paseo. A menudo decía que el ocio era para ser disfrutado entre dos, con un hermoso, alegre compañero. A la familia y amigos ella los vería en otro momento.

	– ¿Qué será que tiene Mirtes que yo no tengo? – Se preguntaba Alzira.

	Resignada, tomó un libro y se sentó en un sillón a leer. Iba a quedarse sola en casa una noche más.

	* * *

	En la mañana del lunes, tan pronto Marcelo llegó al trabajo, Gérson ya lo esperaba en la puerta.

	– Por tu cara, veo qué pasó con algo. ¿Qué fue?

	El amigo lo tomó del brazo y tiró de él diciéndole: 

	– Ven aquí, para que nadie nos escuche.

	– Me asustas. Tienes esa cara de suspenso que ya conozco. ¿Cuál es la bomba? 

	– Mirtes. No fuiste al cine con ella el sábado. ¿No? 

	– ¿Cómo lo sabes?

	– ¿Por qué estaba en un club nocturno con otro?

	A Marcelo le temblaron las piernas y sintió un golpe en el estómago.

	– Ahí vienes de nuevo. ¿Quién inventó esta historia?

	– Nadie. Yo la vi. El sábado fui con Marcos a la fiesta de cumpleaños de un amigo de su hermana, alrededor de Vila Madalena. Salimos de allí pasadas las dos.

	– Al pasar por la puerta de un club, Mirtes se iba de allí con un sujeto alto, bien vestido. Hice que Marcos parara el carro y los quedamos mirando hasta que el valet les trajo su carro. La vi muy bien. Era ella misma. Estaba toda derretida con el sujeto. Quería que lo vieras.

	Marcelo se puso rojo de rabia. Se estaba poniendo en ridículo delante de sus amigos.

	En ese momento todos los compañeros ya deberían estar al tanto.

	– Pero hay algo que no te dije, Gérson – mintió –. Nosotros terminamos nuestra relación.

	Ella ahora

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
